


Oración de confesión
Dios libertador, confesamos que hemos fallado en 
honrar la dignidad de tus hijos/as, todos los cuales 
tú creaste a tu imagen. Fallamos en reconocer las 
bendiciones de tu creación. Encontramos diferencias y 
buscamos atribuir signifi cado a esas diferencias; en el 
proceso, disminuimos la dignidad humana. Hacemos 
esto como individuos y como comunidades. 

Salvador fi el, cuando guardas silencio por un 
momento, nos desesperamos y caemos. Dividimos el 
mundo entre “nosotros/as” y “ellos/as,” dañándonos 
unos a otras, y no recordando que todas las personas 
son el regalo precioso que tu le diste al mundo. Nos 
recuerdas que tu tiempo no es nuestro tiempo, y aun 
así perdemos la paciencia y demandamos atención. 
Ayúdanos a confi ar en tus promesas. Ayúdanos a 
agrandar nuestra fe para que podamos responder a tu 
mundo en crisis. Amen. 

Seguridad de perdón
Líder:  El Dios de la vida escucha nuestra oración. 
Todos/as:  Si, sabemos que esta es la verdad. 
Líder:  Dios libremente nos abraza con su perdón. 
Todos/as:   Estas son las buenas nuevas para todos/as 

los/as hijos/as de Dios. 

Lectura Bíblica y meditación
Lea Isaías 54:5–8 (NIV). Lea el verso 7 poco a poco varias veces 
y permita algunos momentos para refl exión entre lecturas. 
“Te abandoné por un instante, pero con profunda compasión 
volveré a unirme contigo.” 

Muchos de nosotros/as nos enfocamos en dos palabras de este 
verso según es repetido—“abandoné” y “compasión.”¿Porque 
Dios abandonó a los israelitas aunque sea por un momento? 
Esta es una pregunta muy dura, pero nos ayuda a conectarnos 
al sufrimiento de los israelitas según ellos lucharon por 
entender porque Dios los puede haber abandonado durante 
el exilio. Con esperanza, la pregunta también nos lleva a 
la historia de los receptores de esta ofrenda—grupos que 
ministran personas abandonadas por sus comunidades. 

Los libros de los profetas tienen razón y nos consuelan. Isaías 
no es diferente. A través de Isaías 40–55, la escritura se dirige a 
Jerusalén y Sión. Esta porción de Isaías habla a una comunidad 
en el exilio, pero es dirigida en un mensaje que transmite las 
promesas de Dios. Si bien no es evidente para los Israelitas en 
su situación de exilio, el silencio de Dios no quiere decir que 
ellos fueron olvidados por El. 

Nosotros, también, estamos ansiosos cuando es silencio todo 
lo que recibimos de nuestro Dios, en nuestra más cercana 
relación. Cuando escuchamos el silencio brincamos a 
conclusiones y le ponemos etiquetas a las acciones del otro 
como abandono. No mejoramos en nuestra relacione con 

el Dios de Vida; reaccionamos emocionalmente a lo que 
tomamos como ausencia de Dios.  

Pero si esto es lo que entendemos, nos perdemos las buenas 
nuevas. Dios permanece fi el. Las promesas de Dios están 
intactas. En tiempos de Dios, el lapso es momentáneo. Dios 
esta todavía en relación con la comunidad. Para los Cristianos 
reformados, esto es familiar y territorio confortable. Las 
promesas son ciertas—Dios tiene compasión, compasión 
profunda, para ser compañeros con Dios en ministerio. 
Cuando le respondemos a nuestros hermanos y hermanas 
llorando de angustia, nos convertimos en asistentes de Cristo 
en reclamar y restaurar a la familia de Dios. Reclamamos un 
Dios Trino que vive en comunidad, nos creó para comunidad, 
y modela comunidad. En este contexto, hace sentido que 
somos llamados para restaurar, para reconciliar, para alcanzarlo 
en amor.

Ofrenda
Líder:    Como recipientes de tu abundante amor y gracia, 

déjanos regresarte una porción, en ofrendas, de 
nuestros tesoros, nuestras vidas y los dones de la tierra. 

Oración de dedicación 
Siendo compañeros de Dios, te damos nuestros dones para 
hacer tu trabajo en el mundo. Te damos gracias por tu mano 
sanadora y por la ayuda a los huérfanos en Urania y por el 
entrenamiento restaurador y educación cultural recibida por 
trabajadores abandonados en El Paso/Ciudad Juárez. Las 
comunidades se han unido en este trabajo. Se nos recuerda 
cómo nuestros dones se convierten en formas de cumplir tus 
promesas. Te damos gracias por esta sociedad.

Himnos sugeridos 
PH 377:  “Lord, You Have Come to the Lakeshore”
SF 2175:  “Together We Serve”
SF 2182:  “When God Restored Our Common Life”
SF 2225:  “Who Is My Mother, Who Is My Brother?”

Cargos y bendición 
Ahora ve y se las manos y pies de Dios; provee para el 
cumplimiento de las promesas de Dios. Muestra compasión 
y conéctate profundamente en la forma en que has sido 
llamado. Recuerda las palabras de Pablo, “Por tanto, acéptense 
mutuamente, así como Cristo los aceptó a ustedes para Gloria 
de Dios. . . Que el Dios de la esperanza los llene de toda alegría 
y paz a ustedes que creen en El, para que rebosen de esperanza 
por el poder del Espíritu Santo” (Romanos 15:7, 13 NRSV).

Molly Casteel es una pastora miembro del Presbiterio del Este de 
Oklahoma.

PH—The Presbyterian Hymnal (Louisville, Ky.:  Westminster 
John Knox, 1990)
SF—Sing the Faith (Louisville, Ky.: Geneva, 2003) 


